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Misa Celebración del Matrimonio – Guía 2 
 

1. Liturgia inicial: 
• Canto inicial: 
• Saludo del celebrante:  

2. Liturgia del Perdón 
Celebrante: Antes de iniciar esta Eucaristía, nos ponemos ante ti, Señor, para 
purificar nuestros corazones pidiéndote perdón por nuestras culpas. 
Novios: Padre eterno, apiádate de nosotros por todo cuanto hicimos sin el 
debido amor. Señor, ten piedad… 
Todos: Señor, ten piedad… 
Novios: Señor Jesucristo, Cordero de Dios, porque quisimos seguir caminos 
propios y no ver culpablemente tus deseos, Cristo, ten piedad… 
 
Todos: Cristo, ten piedad… 
 
Novios: Espíritu Santo, dador de la vida, porque tú nos regalaste Amor y 
nosotros te olvidamos, Señor, ten piedad… 
 
Todos: Señor, ten piedad… 

3. Gloria: (Canto de alabanza) 
4. Liturgia de la Palabra 

- Primera Lectura: Del Cantar de los Cantares. 
 
Lector : Primera lectura  tomada del Cantar de los Cantares. 

¿Adónde se fue tu amado, 
oh la más bella de las mujeres? 
¿Adónde se dirigió tu amado, 
para que lo busquemos contigo? 
 
Mi amado bajó a su huerto 
donde se cultivan flores olorosas, 
pastorea su rebaño en los jardines 
y va a recoger lirios. 
 
Yo soy para mi amado y él es para mí: 
él pastorea entre los lirios. 
 
Eres hermosa amada mía, como Tirsa, 
encantadora como Jerusalén, 
imponente como tropas ordenadas. 
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Aparta de mí tus ojos, 
porque me cautivan. 
Tus cabellos son como rebaños de cabras 
que ondulan por las pendientes de Galaad. 

 
Palabra de Dios 
 
Todos: Demos gracias a Dios. 

- Salmo responsorial: 
Lector : Salmo100. 
Repetimos todos la antífona de este Salmo: 
¡Aclame al  Señor la tierra entera! 
Todos: ¡Aclame al Señor la tierra entera! 

Lector :  
¡Aclame al Señor la tierra entera, 
sirvan al Señor con alegría, 
lleguen a él, con cánticos de gozo! 
 
Todos: ¡Aclame al Señor la tierra entera! 
 
Lector : 
Sepan que el Señor es Dios, 
él nos hizo y nosotros somos suyos, 
su pueblo y el rebaño de su pradera. 
 
Todos: ¡Aclame al Señor la tierra entera! 
 
Lector 2: 
¡Entren por sus puertas dando gracias,     
en sus atrios canten su alabanza, 
denle  gracias y  bendigan su nombre! 
Sí, el Señor es bueno, su amor dura por siempre, 
y su fidelidad por todas las edades. 
 
Todos: ¡Aclame al Señor la tierra entera! 

 
OTRA OPCIÓN DE LECTURAS 
 

- Primera Lectura: Ef.5, 8-14. 
 
Lector 1: Lectura de la Carta de san Pablo a los cristianos de Éfeso: 
 
Hermanos, antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan 
como hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la 
verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras 
estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. Es verdad que 
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resulta vergonzoso aun mencionar las cosas que esa gente hace ocultamente. 
Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, porque 
todo lo que se pone de manifiesto es luz. Por eso se dice: “Despiértate, tú que 
duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará”. 
 
Palabra de Dios. 

 
- Salmo responsorial: Salmo 127 

 
Lector 2: Salmo 127. 
Repetimos todos la antífona de este Salmo:   
Dichoso el que ama al Señor y sigue sus caminos. 
 
Todos: Dichoso el que ama al Señor y sigue sus caminos. 
 
Lector 2: 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. 
Tu mujer, como vid fecunda, 
en medio de tu casa. 
 
Todos: Dichoso el que ama al Señor y sigue sus caminos. 
 
Lector 2: 
Tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. 
Ésta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 
 
Todos: Dichoso el que ama al Señor y sigue sus caminos. 
 
Lector 2: 
Que el Señor te bendiga, 
que veas la prosperidad 
todos los días de tu vida; 
que veas a los hijos de tus hijos. 
 
Todos: Dichoso el que ama al Señor y sigue sus caminos. 
 

- Segunda lectura: 1 Cor. 13, 1- 4. 
 

Lector 2: Lectura tomada de la Primera Carta de San Pablo de los Corintios: 
 
Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, 
soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tenga el don de 
profecía, y conozca todos los misterios y toda la ciencia; aunque tenga plenitud 
de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. Aunque 
reparta todos mis bienes, y entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, 
nada me aprovecha. La caridad es paciente, es amable; la caridad no es 
envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe;  es decorosa; no busca su interés; no 
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se irrita; no toma en cuenta el mal;  no se alegra de la injusticia; se alegra con la 
verdad.  Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La 
caridad no acaba nunca. Desaparecerán las profecías. Cesarán las lenguas. 
Desaparecerá la ciencia. Porque parcial es nuestra ciencia y parcial nuestra 
profecía. Cuando venga lo perfecto, desaparecerá lo parcial. Cuando yo era 
niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño. Al hacerme 
hombre, dejé todas las cosas de niño. Ahora vemos en un espejo, en enigma. 
Entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de un modo parcial, pero 
entonces conoceré como soy conocido. Ahora subsisten la fe, la esperanza y la 
caridad, estas tres. Pero la mayor de todas ellas es la caridad.  
 
Palabra de Dios. 

 
Todos: Demos gracias a Dios. 

- Canto: Aclamación del Evangelio 
 

- Evangelio: Jn. 2, 1-12 
 
Celebrante: Evangelio según San Juan  
Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná de Galilea, y la madre de 
Jesús estaba allí.  También fue invitado Jesús a la boda con sus discípulos.  
Sucedió que se terminó el vino preparado para la boda, y se quedaron sin vino.  
Entonces la madre de Jesús le dijo:”No tienen vino”.  Jesús le respondió: 
“Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos?  Aún no ha llegado mi hora”. 
Pero su madre dijo a los sirvientes: “Hagan lo que él les diga”. 
Había allí seis recipientes de piedra, de los que usan los judíos para sus 
purificaciones, de unos cien litros de capacidad cada uno.  Jesús dijo:  
“Llenen de agua esos  recipientes”.  Y los llenaron hasta el borde.  “Saquen 
ahora, les dijo, y llévenle al mayordomo”.  Y ellos se lo llevaron. 
Después de probar el agua convertida en vino, el mayordomo llamó al novio, 
pues no sabía de dónde provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes que 
habían sacado el agua.  Y le dijo:”Todo el mundo sirve al principio el vino 
mejor, y cuando ya todos han bebido bastante, les dan el de menos calidad; 
pero tú has dejado el mejor vino para el final”. 
Esta señal milagrosa es la primera, y Jesús la hizo en Caná de Galilea.  Así 
manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él. 
Jesús bajó después a Cafarnaún con su madre, sus hermanos y sus discípulos,  
y permanecieron allí solamente algunos días.  
Palabra de Dios. 

Todos: Gloria y honor a ti, Señor Jesús. 
 

- Homilía 
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5. Rito del sacramento del matrimonio 
Celebrante: 
Queridos esposos, el Dios rico en amor y en misericordia se ha hecho presente en 
ustedes. Por el sacramento del matrimonio les confiere la gracia de amarse 
mutuamente en Cristo y de manifestar el misterio de amor entre él y su Iglesia. Es 
él quien, por mediación de María, quiere mantener siempre joven su amor y 
entrega incondicional del uno al otro. Hoy queremos pedirle que santifique en sus 
corazones la gracia que les confiere. 
En este espíritu imploremos juntos al Espíritu Santo: 
Canto: Al Espíritu Santo 
Rito del Matrimonio 
1. Interrogación de los contrayentes: 
Celebrante:   
Queridos NN (decir nombres de esposo y esposa) han venido aquí, para que el 
Señor, ante el ministro de la Iglesia y ante la comunidad cristiana, consagre con su 
sello el amor de ustedes. Cristo bendice copiosamente este amor; los santificó a 
ustedes en el bautismo y ahora los enriquece y les da fuerza con un nuevo 
sacramento, para que se guarden siempre mutua fidelidad y puedan cumplir las 
demás tareas del matrimonio. 
 
Celebrante:  
XX y NN (decir nombre de esposo y esposa) ¿vienen a contraer matrimonio sin ser 
obligados, libres y voluntariamente? 
 
Novios: Sí. 
 
Celebrante:  
Al elegir el estado matrimonial, ¿están dispuestos a amarse y honrarse 
mutuamente durante toda  la vida? 
 
Novios: Sí, estamos dispuestos. 
 
Celebrante: ¿Están dispuestos a recibir de Dios, con amor, los hijos y a educarlos 
según la ley de Cristo y de su Iglesia? 
 
Novios: Sí, estamos dispuestos 
2. Manifestación del consentimiento: 
Celebrante: Así pues, ya que quieren contraer el santo matrimonio,  
dense la mano y manifiesten su consentimiento ante Dios y ante la Iglesia. 
 
Novio:  
Yo, (decir nombre), te recibo a ti, (decir nombre), como esposa  
y prometo serte fiel, en lo favorable y en lo adverso, 
con salud o enfermedad, y así amarte y respetarte 
todos los días de mi vida. 
Quiero entregarme a ti para siempre, 
como Cristo se entrega y ama a la Iglesia, 
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y profundizar contigo  
la comunidad santa y fecunda  que nos une, 
para gloria de la Santísima Trinidad. Amén. 

 
Novia:   
Yo, (decir nombre) te recibo a ti, (decir nombre) como esposa  
y prometo serte fiel, en lo favorable y en lo adverso, 
con salud o enfermedad, y así amarte y respetarte 
todos los días de mi vida. 
Quiero entregarme a ti para siempre, 
como Cristo se entrega y ama a la Iglesia, 
y profundizar contigo  
la comunidad santa y fecunda  que nos une, 
para gloria de la Santísima Trinidad. Amén. 
3. Bendición y entrega mutua de los anillos 
Celebrante:  
Bendice + y santifica, Señor 
el amor de estos hijos tuyos; 
 y que estos anillos, signo de fidelidad, 
les recuerden su promesa de amor mutuo, 
por Jesucristo nuestro Señor. 
El esposo pone el anillo destinado a la esposa y dice: 
Esposo: NN, recibe este anillo en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Igualmente la esposa pone el anillo destinado al esposo y dice: 

Esposa: NN., recibe este anillo en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

6. Peticiones universales: 
Celebrante: 
Con un corazón filial, dirijamos al Padre eterno nuestras peticiones. 
 
Lector 1: 
Padre bondadoso, te pedimos por el Santo Padre; por su salud y por su tarea 
pastoral universal. Por nuestros pastores, obispos y sacerdotes; por los ministros 
de la Iglesia, especialmente por los diáconos y religiosas de Schoenstatt y por todo 
el pueblo santo de tu Iglesia. Con María, Padre, te lo pedimos. 
 
Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 
Lector 2: 
Padre misericordioso, regálanos una vez más las gracias del sacramento del 
matrimonio, para que se renueve y acreciente en nosotros la alegría del primer 
amor y para que sigamos caminando uno en el otro y con el otro, por este camino 
de santidad. Con María, Padre, te lo pedimos. 
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Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 
Lector 1: 
Regálanos, Señor, fortaleza y esperanza para ser esposos entusiastas, 
comprometidos y consecuentes con la misión que tí nos has llamado a realizar. 
Transfórmanos en verdaderos padres a imagen del Buen Pastor y a entregar un 
testimonio de amor atrayente y sólido a nuestros hijos, a la Iglesia y al mundo. Con 
María, Padre, te lo pedimos. 
 
Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 
Lector 2: 
Padre eterno, te pedimos por cada una de nuestras familias; que ellas sean taller 
de humanidad donde se aprenda a amar y a entregarse para que sean 
constructores de una nueva sociedad. Bendice a cada uno de nuestros hijos y a las 
personas que nos ayudan en la casa. A nosotros, regálanos con un amor generoso 
para saber respetar, valorar y agradecer  siempre a quienes habitan en nuestro 
hogar. Con María, Padre, te lo pedimos. 
 
Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 
Lector 1: 
Te pedimos, Padre, por nuestros hermanos más necesitados, por quienes carecen 
de techo, de alimento y de trabajo. Que nosotros sepamos regalarles  tu cercanía y 
amor con nuestra actitud solidaria. Con María, Padre, te lo pedimos. 
 
Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 
Lector 2: 
Padre bondadoso, en un momento de silencio, te pedimos por cada uno de los 
presentes, por las intenciones que llevan en su corazón (dejar un par de minutos de 
silencio) y terminar diciendo: Con María, Padre, te lo pedimos… 

7. Liturgia Eucarística: 
- Presentación de las ofrendas: 
- Canto Santo 
- Consagración: 
-  Padrenuestro: 
- Saludo de la Paz 
- Canto: Cordero de Dios 
- Comunión: Cantos 
- Acción de gracias: silencio de meditación 

8. Oración de los novios 
9. Bendición nupcial: 

Celebrante:  
Bendice, Señor, a estos esposos,  a quienes acabas de unir en el amor, 
y concédeles el vivir con plenitud este amor por el que se han entregado 
mutuamente ante ti. 
Dales la luz de la fe para que ambos aprendan a conocerse en verdad. 
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Purifica sus corazones de todo egoísmo para que sepan entregarse 
cada día con generosidad. 
Haz, Señor, que su hogar resplandezca en fe ante el Pueblo de Dios 
y, plenos de amor, estén siempre atentos a las necesidades de los demás para 
servirlos. 
Haz que su hogar sepa acoger a quienes lleguen a él, y así sean testigos de tu 
amor. 
Haz que además de transmitir la vida, sepan también procurar a sus hijos tu propia 
ayuda y el reconocimiento de ti que se halla en tu Palabra. 
Concédeles humildad en la alegría y fortaleza en las pruebas. 
Y al final de sus vidas, después de haberlos colmado de tus bendiciones, 
concédeles el gozo sin fin en tu Reino. Por Cristo nuestro Señor. 
 
Todos:  Amén. 
 

10. Bendición final 
Celebrante:  
Nuestro Señor Jesucristo, que estuvo presente en las bodas de Caná, 
les conceda a ustedes, y a sus parientes y amigos, su bendición.  

 
Todos:  Amén. 
 
Celebrante:   
Nuestro Señor Jesucristo, que amó a su Iglesia hasta dar su vida por ella, 
derrame incesantemente el amor en sus corazones. 

 
Todos:  Amén. 
 
Celebrante:   
Nuestro Señor Jesucristo les conceda que, siendo testigos fieles de su 
resurrección, esperen con alegría la felicidad dichosa. 

 
Todos:  Amén. 
 
Celebrante:   
Y a todos ustedes, que están aquí presentes, los bendiga Dios todopoderoso, 
Padre + , Hijo +, y Espíritu Santo +. 
 
Todos:  Amén. 
 
Canto final 

 


